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LA TÍA NORICA, 

J LOS CRÍTICOS DEL MAhECQÑ» 

Wpiáemia. sT^Loy DO tenemos carta de U comidrff :• 
<}uiea DOS escribe es Duestro afectísimo compadíre el 
Maestro Lorenzo. Entremos desde luego á leer la car* 
ta ) que taoto apetecemos. 

jj Señor Silvestre Olivo y Compañis. Msyrí 14 
de Octubre de 814. Sfñores míos : aprovecho eue 
ratito paa contar á ustees lo que me sucedió ayer 
mesmo con su Real Magestá. Ya se acordarán ustees 
que veoia yo tan ¿uapo y tan valifrote, muy dispues
to y preparao paa arengar á S. M. quando tuviese el 
alto honor de besar su Real mano 9 y que traía en le 
memoria una arenguita , que me compuso un amigo 
de mi inesma fiombre y apeilio. Pos señores , ni mi 
guapeza y valentía , ni mi preparación , «i 1̂ discori 
so de mi tocayo han pareció por acá. Supongan uái 
tees que antiyer me planté al pie de la escalera por ver 
salir á S. M.) y lo propio fué eseubririo, y ai vertir 
el cariño, la fabiliaa y la güeoa moa con que recibid» 
escuchaba y consolaba k ta»tísi(nos cristianos como se 
allegaban á S. M. 5 que me eché k llorar lo mesnio 
que un sino 9 y dixe paa mi sayo , se acabó la aren
ga , y se acabó tooj seañana , al besar la Real mano, 
me queo Jecho UD panarra , y quizá será menester que 
m« saquea a púnaos de Palacio. Vine á casa; le conté 
\ Nofica lo que me había pasao ( porque ella j^e «tü-



14 
noció que estaba agltao) y me chuleó bonitamente lla^ 
mandóme el guspo dende el andamio ; pero yo se la 
golví al cuerpo diciéndole que el que tiene texao devi* 
drío 5cc. Y fué el caso que á ella le había sucedió otro 
tanto dos días antes , que habiendo besao á S. M. la 
fliano , entró «o cas« con los ojos como puños. Vacnts 
al asunto. 

En toitcf aquella noche no dexaba yo de pensar en 
Jo que me esperaba al día siguiente ; sacaba fuerzas de 
flaqueza , y siempre conocia yo que uii corazoa ao 
Aidqqíriría aquel grao de fortaleza que necesitaba > pan 
siquiera ponerse delante de S. M. La imaginación lo 
acababa de echar á perder j porque en lugar de tirar 
por otro lao que me animase , oo me representaba mas 
que esta frase : j coo que mañana he de besar la nano 
a mi amartelado Fernando! Coa esta coosieracion me 
derreiia en lagrimas de gozo , y oo sabía qué tierra 
pisaba. No hay remedio , dixe; la arenga debe ir es-
crita , porque de lo contrario se vá aquello k golvar 
no duelo. Resuelto asi, la puse en un momento en 
UQ pliego de papel, que le entregué á S. M. y referiré 
después. Llegó el dia de ayer, y li la hora señalas 
me plaoté en la sala correspondieote > y lo naesmo fué 
salir S. M. \ ea Dios mió I | quien pinta roí situación ? 
Unos amigos que estaban aiii cerca me han dicho hoy 
que lo que yo ie dixe a S. M. fué lo siguiente » Señor: 
)a seosibilidad de mi corazoii, y el dulce píacer en que 
está anegada mi alma , no mt* permiten pronunciar un 
discurso afectuoso que había preparado para eete feliz 
momento. Dígnese V. M. ée admitirlo : C lo recibió 5. M. 
íon mucho cariño,) Soy el Editor del Periódico intttulao 
•IT. T. , en cuyo papel está consignado mi respeto a 
nuestra Santa Religión,y miisraora V.M. y ala Patria. Por 
tan preciosos objetos he tenido la satísfaccioo de haber su
frido deoQQcias^vexaciooes y molestias, V. M. se ha digna-



do premiir este ¿OFtottralMjô  mandándome qae le sirva. 
Dí>y por tanto a V. M. las mas rendidas gracias, y le sn-
plicc:::: (aquí dicen que me detuve, como para llamar mas la 
atención de S. M.) roe proporcione ocasiones en que pue
da yo desplegar el gigante amor que tengo k V. M. No 
hay, Sentir, quien me exceda j dixe poco; quien rae igua
le en el «mor h V. M. como mi Rey, rai Soberano, y el 
objeto de los suspiros de los buenos:::: Empapé su Real 
mano en tiernas y afectuosísimas lágrimas,y di lugat s 
otros que esperaban lograr la mesma dicha que yo aca-
baC>a de disfrutar. 

¿ Qué tal. Señores HJIOS ? Si yo no hubiera e&cri-! 
to mi arenga, ¿no habría quedao lucio? Vamos á lo 
que contenía el pape). Ssñor: quando recibí el anun
cio de la bondad con que V. M. se ha dignado llatiiar-
me a que le sirva, me ocurrió k la imagioacion (no sé si 
misteríosaasente) aquel pasage que se refíere eo el c. i 6 . 
V. 18 del Evangelio de S. Mateo. Había preguntado 
JESÜ-CRISTO á los Apostoles,qué decían, ó qaé juicio 
formaba el publico de S. M j y estonces Pedro, sin de
tenerse en referir opinione», Tú eres, dixo,CRlSTO, H i ' 
jo de Dios vivo. Pues Yo te digo & t i , respoodió Jfí-
SüS , que tií eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
iiii Iglesia f te daré las llaves del reyoo de ios cie< 
iosi io qoe ligares eo la t ierra, se ligará también en 
los cielos; y lo que desatares en aquella, desatada S3-
lé en estos • • Señor: jqué rasgos tan hermosos descu
bro yo ea V. M. que tanto le asemejan k la divinidad, 
siempre con 1« debida proporción que rae prescriba la 
Reli¿.^¡oo augusta que profeso! El Salvador preniiando 
ea Pedro la fé y el singular amor ! y premiándole con 
unos p'ivilegios tan extraordinarios, como que parece 
qae le da sn mi«mo poder, y sus mismas divinas fa
cultades! ¡¿fuerza y méritos poderosos del amor! V. 
M. me Qgnccde el honor de que le sirva, que le be-



sé sü lieáí triáíld, f (Jií# le ye i ttíi de e«rc«{ M«8 
és premio d* m\ amor Í qdatiíJo una falaz y destruc* 
tura fíloáofia había envuelto á la NaciOQ en opiniones 
divetsas acerca del Gobierno que la cooveoia: quando 
aquel sistema de desorden, de que fueron agientes prio^ 
cipaleí VoVter, Alembert y Federico, no esperaba msi 
para Teatizárse ^^a engreír y alucinar al pueblo, pa« 
la destruir así la Religión y el Trono : quando ya es8 
mismo pueblo iba k precipitarse, eavanecido neciamen* 
te coa el falso oropel de sus privilegios, de su Sobe
ranía esencial, de ¡a representación, y derechos ím« 
j^reséV¡ptibl«s> entonces fué quando «n el fondo da 
toi alma parecio'me oír la voz de V. M. que tan 
decía : ¿ qué juigaa de mí las gett es ? Lo que sé, 
respondí al momento, es que Tú eres FERNANDO, 
Rey legítimo de las Españas: que Tú solo debes rey-
c a r : que Tú eres soUmente el Soberano: que to -
tías esas prerrogativas y privilegios concedidos tan 
capciosa y pérfidamente al pueblo, son una qoimera, 
y Mil ardid infame , para cautivarle después y darle 
tttíieíte. feo ^\ia ¿?é es, que t* amo sobr«tntonera, y 
que pot amarte "he sufrido diciérios , amenazas y 
persecuciones. B= Señor , eíta verd-ad está contigna-
da en mi« escri tos; y este amor es «* qu» V. M. 
ha premiado coa l«rMta ttfunifíceacia. Solo resta, pa
ra seguir «I «ittiii propuesto, que quafldo V. M. ma 
preguste si le amo , pUeda yo responder como Pe
d r o : Tií s a b e s , Ssñor , que yo te amo, 

S E V I L L A : 

«ON UCENdi'A !»bL EXCEDENTÍSIMO SESOR CAPITÁN OIKEIAL» 
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